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ftue asciendan los Sargentos
IV

Prometimos en nuestro último articulo sobre 
tan importante cuestión, que expondríamos las ra­
zones económicas que también abogan por el ascen­
so de los Sargentos de la Guardia Civil.

Claro es que la cifra de unos cuantos miles de pe­
setas de más ó de menos en el Presupuesto, no es 
por sí sola razón suficiente para decidir por un sis­
tema ó por otro, en cuestiones de tanta trascenden­
cia. Pero, como últi na palabra de la razonadísima 
argumentación que hemos venido sosteniendo, no 
cabe duda que es un elemento más de defensa y  de 
fortaleza.

Desde que á los Sargentos les quedó las 100 pese­
tas de haber pasivo ha desaparecido del Instituto una 
porción de excelentes clases, que, viendo cerrado su 
porvenir, se ha acogido á su modesto retiro, aban­
donando el servicio, en el que por sus años y  por sus 
aptitudes pudieran haber estado aún mucho tiem­
po con gran provecho para todos.

Resultado de esto es que el Erario tiene que pa­
gar una multitud de pensiones que seguramente no 
se verja en el caso de tener que satisfacer si no 
se hubiera matado la noble ambición de los Sar­
gentos de alcanzar mayores empleos; si con la ne­
gación de su ascenso al Oficíalato no se les hubiera 
arrebatado todo entusiasmo y  todo estimulo, ha­
ciéndoles desear en sus desilusiones dejar en el más 
breve plazo posible la honrada profesión que cons­
tituyó su vida entera.

T  por ahí están buenos, sanos, jóvenes aún, per­
cibiendo una pensión del Estado, que no ha querido 
aprovecharlos y  Ies ha abierto las puertas para 
que se marcharan del Ejército.

Calculando que, por término medio, á cada uno 
de los Sargentos retirados les quedan veinte años 
de vida, y  teniendo en cuenta el número de los que 
reciben pensión, sumando mentalmente se encuen­
tra una cifra considerable de miles de pesetas, que 
el Estado podría haberse ahorrado en su mayor par­
te permitiendo el ascenso á Oficial á los que indis­
cutiblemente no debía habérseles privado de ese de­
recho. Casi, casi por lo que hoy perciben se les hu­
biera podido tener en las filas desempeñando su car­
go de Oficial, sin necesidad de que otros ocuparan 
las vacantes que á ellos correspondían.

Estos «otroen son los Oficíales de la Escala de re­
serva, pues habiendo sido poco numerosas las pro­
mociones de Segundos tenientes en estos últimos 
años, los reservistas han tenido que suplir las defi­
ciencias que las Academias militares no han podi­
do satisfacer, Y  ya que de economías hablamos, pu­
diera refutársenos que, si bien por el retiro de los 
Sargentos se grava al Erario con una porción de 
pensiones, también por el ingreso de los citados Ofi­
ciales resulta un saldo á favor del Tesoro, puesto 
que si se habla de pagar á los de la Escala de reser­
va, sin aprovecharlos el Ejército, con nada más la 
diferencia de sueldo se tiene un Oficial para la Guar­
dia Civil, que de otro modo habría de pagarlo por 
entero.

Esto es muy cierto; pero no hay que perder de 
vista que la parte económica la hemos tratado en 
último punto y después de satisfechas las demás 
condiciones que hemos querido presentar realzadas.

Y  no sucede esto por lo que respecta á los Ofi­
ciales reservistas, porque las condiciones primor­
diales no las satisfacen, ni con mucho, en nuestro 
concepto. Nada dice en su favor esa economía que 
pudieran proporcionar, cuando falta lo que es esen- 
cialisirao para el buen servicio del Instituto.

Pero, aun dando de barato que los inconvenientes 
mil veces expuestos no existieran, la economía de 
que hablábamos, por lo que respecto á los Oficiales 
reservistas, resulta ilusoria de todo punto.

Los segundos Tenientes de la Escala de reserva 
que ingresen en el Instituto alcanzarán, casi todos, 
el empleo de Capitán, y por lo tanto el Estado ten­
drá que satisfacer los derechos pasivos de esta clase 
á una porción de Oficiales, que de haber continua­
do en sus escalafones respectivos, seguramente no 
pasaría del empleo de primeros Tenientes.

La diferencia que pudiera haber á favor del Era­
rio adj udícando á los Oficiales reservistas las vacan­
tes de segundos Tenientes de la Guardia Civil, bien 
puede decirse queda anulada por la mayor pensión 
á que luego han de tener derecho, y  que en modo 
alguno alcanzarían si no hubieran pasado á la bene­
mérita.

Queda en pie, pues, el perjuicio económico que 
sufre el Erario con haber cerrado á los Sargentos 
las puertas del ascenso, por antigüedad, dentro de 
su empleo. Y  con esta razón subsisten cuantas he­
mos expuesto en el transcurso de estos artículos á 
favor de la desdichada clase que hoy sufre todos 
los rigores.

Y a  lo hemos dicho hasta la saciedad.
La clase de tropa, siendo representación del Cuer­

po, mantiene vivo su prestigio de Norte á Sur de 
España; con la clase de tropa ganó el Instituto sn 
hermoso é imperecedero apellido de benemérito;

con la clase de tropa fué proclamada u r b i t t  orbe la 
Guardia Civil primera institución de Europa, y  la 
clase de tropa ha sido siempre, y será en lo sucesi­
vo, el sostén de sus tradiciones, porque, sin ella, 
todos sus Jefes, aun teniéndolos tan brillantes, na­
da habrán de poder contra el derrumbamiento.

Y  la clase de tropa, ya lo hemos dicho también, 
necesita estímulos y  solicitudes, y conciencia de 
que se le hace justicia.

Por esto creemos, y  proclamaremos siempre, que 
el ascenso de los Sargentos es una necesidad, es una 
medida de buen gobierno, aparte de ser el recono­
cimiento de un derecho.

Ha llegado el caso de pensar seriamente en esto, 
señor Ministro de la Guerra; y ahora que están las 
Cortes abiertas, ningún proyecto de ley más her­
moso ni más justiciero pudiera leer el General Ló­
pez Domínguez.

Son cuatro líneas que recabarían para él todas las 
gracias de los perjudicados:

«Artículo único. Los Sargentos de la Guardia 
Civil podrán ascender al empleo de Segundos Te- 
nientes, por rigurosa antigüedad dentro del suyo.«

Asi sea.

D O S  P A L A B R A S
«Pero hay Providencia, 

y  esta á  veces se disfra­
za... de Guardia civil.»

Pasando la vista por los periódicos del día, me 
chocó la frase que he transcrito.

Bajó la mirada y me encontró con el nombre de 
Juan Lapoulide, el autor de aquella «rápidas.

Lapoulide es tal vez el escritor más sincero y des­
apasionado. Cuando por sus condiciones de inde­
pendencia pudiera zaherir y  molestar á distintas 
personalidades, mantiénese en el razonado comedi­
miento de quien mira las cosas desde la altura. Por 
otra parte, su reputación no la ha alcanzado como 
otros que él y yo conocemos, dando «bombos” , pre 
sentando como originales obras traducidas, exi- 
biéndose en todas partes, y lanzando su obligado 
discurso, llamémosle asi, donde quiera que ae 
reúnen cuatro personas...

Por esto leí yo la media columna que tiene asun­
to para un libro grande.

Una pobre muier sin más delito que haber nacido 
pobre y  desvalida y  continuar siéndolo, es arro­
jada de la villa y  corte. ¿Hacia dónde? Hacia cual­
quier parte. Es un harapo que ae tira, vaya donde 
quiera.

Y  la llevaron camino de Galicia en oondución de 
presos; entregada de pareja en pareja hasta llegar 
al pueblo de su naturaleza, que luego, muy lejos de 
Madrid, resultó ser Toledo.

Un Sargento se apiadó de la infeliz y  de la cria- 
turita que llevaba en los brazos, y  le dió alimento, 
y le hizo volver á Madrid, y fué para ella la Provi­
dencia, que Lapoulide dice se disfrazó entonces de 
Guaidia Civil.

¡Oh, sí! Se disfraza muchas veces, hasta el punto 
de que en España han llegado á ser su hábito ordi­
nario laa correas amarillas, la levita con vueltas 
encariiadas y el tricornio prestigiosísimo.

Preguntádselo á los de Consuegra y  á los de Al­
mería, y  á los de Santander; y  al que se salvó del 
incendio, y al que fué arrebatado de la riada, y  al 
que se encuentra á la pareja en el tren y  en la ca­
rretera y en todas partes, y  ellos dirán si la Guar­
dia Civil es la Providencia.

Y  yo me alegro que aquella pobre mujer lo con­
tara en el tranvía, y  que todos oyeran como, con el 
alma y  con la boca, dirigía al cielo una oración de 
gracias por su salvador, diciendo:

«Dios se lo pague; siempre hay un buen alma en 
el mundo. La Virgen Santísima so cuide de sus 
hijitos, si los tiene. ¡Qué hombre más bueno!”

Si es de alegrarse que supieran la historia los del 
tranvía, por si había alguno que no conociera más 
Guardia Civil que la que se ve en las procesiones y 
en los toros, y  en las puertas de Gobernación y  en 
las de la Presidencia, en clase de figuras decora­
tivas.

J uan R ural.

£ p  q u e  se d iee
Ha sido destinado á la isla de Cuba nuestro que­

rido amigo el Comandanta del Instituto, D. Ricar­
do Morgaio, Jefe basta ayer de la Secretaría de la 
Dirección general del Cuerpo.

Le deseamos de todas veras todo género de pros­
peridades en aquella Antilla.

X
E l telégrafo ha comunicado la triste noticia de 

haberse ahogado en el Jarama el Guardia Luis 
Amelivia Matéis, del puesto de Mejorada (Madridi.

Parece ser que, al cruzar el expresado río, la bar­
ca que conducía á la benemérita se hundió, ocasio­
nando tan fatal desenlace, y  sin que por nadie pu­
diera ser auxiliado el infeliz Amelivia.

X

Por Real orden de 18 de Mayo ha quedadt en 
suspenso el pase á Cuba y  Puerto Rico de los Guar­
dias casados.

Esta disposición, según nuestros informes, obe­
dece á las quejas formuladas por los Capitanes ge­
nerales de las expresadas islas, con motivo de no 
disponer de casas cuarteles donde poder alojar la 
fuerza.

Si tal medida nace por la circunstancia apunta­
da, desde luego merece nuestro aplauso; pues ante 
todo y  sobre todo, la humanidad.

Nos enteraremos al detalle del asunto, y emitire­
mos nuestra opinión.

X
En otro lugar de este número publicamos la pro­

puesta de ascensos correspondiente al pi'esente mes.
X

Sabemos se va á formular propuesta para pvemíar 
lo? servicios prestados por la Guardia Civil de Cá­
diz en su persecución contra el bandolerismo an­
daluz.

Aparte de loa informes oficiales y  los publicados 
por la prensa, tenemos referencias particulares que 
dicen mucho en favor de aquella fuerza, que ha 
merecido generales plácemes por el celo desplegado 
en el cumplimiento de su deber.

Suponemos que se hará una propuesta general y 
otra de distinguidos,

X
También será premiado, por los recientes méritos 

que ha contraído, el Teniente de la Comandancia 
de Toledo Sr. Leardi, que en muy poco tiempo ha 
descubierto á varios criminales que gozaban de la 
mayor impunidad, con la esperanza tal vez de que 
fuera eterna.

Y a dimos detallada cuenta de estos servicios, y 
hoy nos complace saber que se han tomado en cuen­
ta para otorgar al distinguido Oficial la recompen­
sa satisfactoria y  justa que merece.

X
Ha sido presentado en la Dirección general otro 

modelo de sombrero para el servicio ordinario.
Como el anterior, consiste en un casco de tela 

embreada, con el botón puesto al frente, para hacer 
más real la apariencia de un sombrero verdad.

Creemos que serán examinados por una Junta, y 
de aprobarse el modelo, se abriría concurso.

X
Y  va de prendas nuevas.
También se tiene en estudio una capota que un 

fabricante ha presentado, y  que ofrece la particu­
laridad de ser impermeable su paño, teniendo el 
mismo color y  forma que las reglamentarias.

La necesidad del impermeable para el servicio, 
tan debatida en E l H eraldo, ha movido sin duda 
á construir una prenda que reúna condiciones de 
abrigo é impermeabilidad, conservando la misma 
forma que la asada en la actualidad.

Dando por supuestas todas las condiciones que el 
fabricante atribuye á la prenda, el mayor inconve­
niente que le encontramos es, que para la gran ma­
yoría de los individuos del Cuerpo, resultaría cara 
en caso de declararla reglamentaria, pues teniendo 
las actuales crpotas en buen estado, habrían de 
prescindir de una prenda para comprar otra igual, 
y  que próximamente costaría lo mismo.

Por otra parte, una prenda de paño empleada con 
el objeto de preservarse nada más que de la lluvia, 
darla un calor excecivo, y  en las provincias del Sur 
seria totalmente inútil para este empleo.

La nueva capota ae tiene en ensayo, y  también 
será sometida al informe de una Junta.

X
Parece ser que en el Centro directivo se ha toma- 

do con calor la idea de que se cumpla en plazo bre­
ve la ley Silvela, que determina un aumento de 
BOGO hombres en la fuerza de la Benemérita.

Que el aumento hace falta, es claro á todas luces 
y por todo el país demandado, y  bueno es que em­
piecen á ponerse grandes empeños en el asunto, pues 
si no el total de la cifra indicada, algo se irá consi­
guiendo con firmeza y  buena voluntad.

Créese también que se creará la Comandancia de 
Ceuta, y  vuelve la idea del establecimiento, tantas 
veces proyectado, de fuerza del Instituto en Cana­
rias.

X
En breve embarcarán en Córdoba, con destino al 

Depósito de Recría y  Doma de Getafe, 210 magnífi­
cos potros, que muy pronto se convertirán en exce­
lentes caballos, bajo la dirección del inteligente y 
laborioso Capitán del Depósito Sr. Lanzarote y los 
distinguidos Oficiales á sus órdenes.

Desde Marmolejo
Señor Director de E l H eraldo.

Mi querido amigo: Lo prometido es deuda. Y  
como el tiempo apremia y  yo soy contrario á dejar 
sin cumplimentar todas mis ofertas, remito á usted 
estas cuartillas a g u a n o sa s  por si las estima publi- 
cables.

Consta á usted que me han conducido hasta aquí

antiguos y  crónicos achaques, en la esperanzado 
hallar para ellos alguno aunque escaso remedio, y 
aunque la fe sea mucha y  la salutífera condición 
de estos manantiales maravillosa, según dicen, di­
ficulto que la virtud alcance hasta donde en ley de 
Dios lo he menester.

Porque, si puede resultar evidente que el bicarbo­
nato y  el hierro realicen* prodigios de reconstitu­
ción corporal, es bastante dudoso, á juicio de respe­
tables autores, que me libraré muy bien de citar 
para que no se presuman de mis alardes eruditos, 
que el estómago mejor ó peor arreglado llegue á 
influir en el ánimo, harto dolorido y maltrecho de 
suyo.

Sí, mi querido Director. Ni la distancia, ni el 
viaje, ni el cambio radical de objetivos y  horizon­
tes, ni el diverso sistema de vida son parte á evitar 
que el espíritu flote y se abstraiga, ajeno en absolu­
to á todo aquello que no sea lo que directamwite le 
afecta.

La reciente campaña sostenida por El Heraldo 
en pró del Montepío, hijo de la feliz inspiración del 
General Palacio; los esfuerzos hechos por esta pu­
blicación para llevar el convencimiento al ánimo 
de los más refractarios á la marcha social, campa­
ña y esfuerzos que hemos compartido, y  cuya res­
ponsabilidad no tengo inconveniente en asumir in­
tegra letra por letra, línea por línea y  concepto por 
concepto, uo es de esos hechos aislados y  de loa que 
queda el mismo i*ecu6i do que do las nubes de anta­
ño. Los impugnado: es nuestros, aquellos que llega­
ron á lamentarse de no tener persona con quien ha­
bérselas, pueden dar de barato el sentimiento en- 
tonce‘> experimentado, y saber que las líneas que me­
recieron sn enojo estaban inspiradas por alguien, 
que, aunque indocto, dispuesto está á mantenerlas 
en toda su pureza.

¿Qué pretendió E l H eraldo? Que la Sociedad re­
cientemente creada emprenda la marcha por cami­
nos distintos de los que hoy sigue, y que fueron cau­
sa de que regístren la historia de las Sociedades 
análo jas y  de las fortunas enormes, cataclismos in­
mensos. Que su cuantioso capital de hoy, y  el más 
considerable de mañana, se colocara al abrigo de 
esas oscilaciones inesperadas y  de esos quebrantos 
irreparables del crédito, y  que, al propio tiempo 
que se afianzaba sólidamente la vida do asociación 
tan eximia, se realizase un hecho en beneficio de la 
corporación misma, de posible extensión al Ejérci­
to y  Armada, que demarcase para la Gaardia Civil 
la fecha más memorable desdo su constitución.

Pues sí el fin justificó siempre el medio, ¡os ene­
migos del General Palacio, de su magnífica obra y  
de esta modesta publicación, pudieron comprender, 
también á poca costa y  por inadvertidos que ahora 
se quieran suponer, que no nos guiaba ningún pen­
samiento pecaminoso contrario á la entidad Cuerpo, 
ni menos al ilustre Director general citado.

Hay un conocido adagio que dice:
«Quien quiso á la col, ete.n
¡¡Fíese usted de refranes, y  no corra!!

•**
Y  á todo esto, me dirá usted, con razón:
—¿En qué estábamos de M-armolcjo?
—Pues, amigo mío—respondo, sin pretender dar­

me tonos de Stanley,—en que Marmolejo es de loa 
parajes á donde puede venirse con más probabilida­
des de curarse, porque desde que se pono el pie en la 
estación del ferrocarril no so oyen más que augu­
rios favorables y  pronósticos felices.

—Y a verá usted cómo aquí ae cura.
— E io  ze le quita é,ozté  de zeguia . Estas aguas 

para eso son infalibles.
Y  asi sucesivamente.
De modo que la materia-se purga previamente de 

todo prejuicio, y  ai la indicación era la apropiada, 
ol primer vaso de agua equivale á la primer mirada 
de la mujer amada,-al ósculo del primoi'^hijo y  á la 
impresión del premio gordo. Y a  comprenderá usted 
por lo que respecta, al último extremo, que hablo 
¡ay! en hipótesis,

Viniendo desdeesa, el viaje resulta cómodo y rá, 
pido; y  como la población constituye una inmensa 
hospedería, no es difícil bailar adecuado aloja­
miento, en donde, sobre todo, palpita el deseo de 
agradar al huésped, y una esmerada limpieza.

Líbreme Dios de consignar el menor dato topo­
gráfico ó estadístico, pero si be de decir, como 
impresión mía al menos, que el paisaje es admira­
ble; no, á mi juicio, por las hermosas perspectivas 
que ofrece, sino porque allí hasta donde la vista-al­
canza, se distingue por lomas, ladei'as y  cañadas 
una extensa mancha de olivar que denota la labo­
riosidad de los habitantes y  la fertilidad de un sue­
lo prodigioso.

E l Guadalquivir se desliza por entre estas cam­
piñas con impetuosa corrieute, y los pobres enfer­
mos, como yo, que ven más con los ojos entornados 
que abriéndolos de par en par, se convierten en v i­
sionarios, sentado en sus frondosas márgenes, evo­
cando la memoria del Duque do la Ton*e, cuya 
marcial silueta parece como adherida á todos los 
tapiales blanquísimos de laa cortijadas andaluzas, 
y  más, si como aquí ocurre, se vive inmediato á Al- 
colea; ó la del glorioso y  primer Duque de Bailén,
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sitaado en Andüjar con sn cuartel general, antee 
de la memorable jornada que ha hecho imperecede­
ro su nombre.

Pero como mis ilusiones son muchas, el papel y 
tiempo sobran, y  la tarea es grata, olvidóme incon­
sideradamente de las necesidades del ajuste, y doy 
á estas desaliñadas lineas una indebida extensión, 
para la que interesa toda clase de indulgencias su 
afectísimo amigo, que le quiere,

B a r t o l o m é  VEGA

Montepío
lla la o c e  del m es de Mayo.

Consecuentes á nuestros propósitos, y  si no con la 
exactitud de ual céntimos, por tener que tomar 
nuestros datos antes de finalizar el mes, con dife­
rencias insignificantes, damos é continuación e\ 
alta y  baja de los socios y» del capital, para que 
nuestros lectores puedan ir siguiendo el movimien­
to de la Sociedad.

Como se vé, el número de socios asciende k  cerca 
de 13.000, y  este hecho hace por si solo el elogio de 
una Sociedad que recaba un tan gran número de 
suscripciones voluntarias. Compárese el número de 
socios con el total de individuos que constituyen la 
Guardia Civil, y  está dicho todo.

La bondad del sistema se recomienda, pues, ex- 
pontáneamente, siquiera pese á los que anunciaron 
5.000 bajas, que no parecen, ni aun sacriñcando al­
gunos ceros.

Les deseamos más felices pronósticos para otra 
vez, y  hasta el número siguiente.

X
Socios al Montepío en 30 de Abril de 1894. 12.909 
Altas en el mes de M ayo. .....................  37

S u m a ............................. 12.946

Bajas en el mes de Mayo. 33

Q u td a n  en  f in  de M a y o .......... 12.913

Pesetas.

Capital del Montepío en 30 de Abril
de 1894............................................ 1.275.186,14

Cuotas.........................  51.322,51
Donativos particula­

res y  de caza y  p )S-
c a ............................... 6.640,70

Terceras p artes de 
multas por forestal 
y parte proporcio­
nal del fondo de fo­
restal á nuevos so­
cios.............................  1.780,04

59.643,26

S u m a ...................  1.334.829,39

U e d n c c lo iie s .
Devuelto á socios, gastos de escrito­

rio, pensión y  tiembres móviles.. 2.384,96

E x is te n c ia  liq u id a  en  fin  d e l co­
r r ie n te  mes...................................... 1.332.444,49

N o t a . La Comandancia de Salamanca se ha dis­
tinguido en el presente mes con los danativos de 
caza y  pesca, siendo su cantidad de 74,35 pesetas.

M\k de Urainar
IllNÍMtimOK.

Las muchas cartas que de Cuba se nos dirigen, 
pintándonos con loa vivos colorea de la realidad la 
triste situación á que se ven reducidos muchos de 
los Guardias que pasan á continuar sus servicios en 
aquella isla, y  el afán, siempre en aumento, el celo 
constante con que miramos cuantos asuntos se re­
lacionan con el bienestar de nuestros abonados, nos 
mueve á insistir de nuevo acerca del mismo asuntó 
que, bajo el epígrafe uConsejo desinteresado»!, pu­
blicamos hace algún tiempo.

Deciamos allí ningún problema resolvían los 
Guardias casados, especialmente abandonando la 
Península en busca de más risueño porvenir, de una 
posición desahogada, y  probamos aquella verdad 
demostrando que los beneficios obtenidos quedaban 
compensados con los excesivos gastos á que el cam­
bio obligaba, por lo cual las soñadas ventajas se 
traducían bien pronto en estrechez, privaciones, y 
una situación, por consecuencia, cien veces más 
insostenible que en la Península, donde, siendo 
por otra parte menor la fatiga, no se encuentra tan 
de continuo amenazada la salud por los rigores de 
un clima que no tiene punto de comparación con el 
que en ella se disfruta.

¿Qué más añadir á cuanto expusimos sobre el 
particular?

Bl.Guardia, con efecto, dispone de mayor sueldo; 
pero no cuenta, en la casi totalidad de los puestos, 
con casa gratis donde alojar á su familia, siquiera 
sea ésta reducida; los artículos de primera necesi­
dad en los mercados de Cuba sufren un aumento de 
consideración, comparado con el que ordinaria • 
mente alcanzan en la Península, y  un ascenso, un 
traslado, que aquí es muy de sentir por el trastorno 
y  gasto'que ocasionan siempre, se convierten allá 
en un verdadero desastre, porque las vías de comu­
nicación son más reducidas y  diferentes los medios, 
de transporte, que merman de considerable modo 
los haberes.

Prescindiendo de la parte económica, acaso la 
más importante, en la Península el Guardia reside 
en poblado, vive en sociedad y  en continuo trato 
con personas de posición, cuyas costumbres y  edu­
cación se asimila; se encuentra rodeado de los su­
yos, dispone de pronta asistencia facultativa para

sí y  para su familia, y  puede, por fin, dar á sus hi­
jos esmerada instrucción, porque allí donde preste 
sus servicios encuentra seguramente medios á este 
objeto encaminados. En Cuba, por el contrario, 
como la población, en su mayoría, se encuentra dis­
tribuida en el campo, en éste se hallan los puestos, 
y  el que ya vive lejos de su patria, de aquellos que 
le dieron el sér, se ve también obligado á separarse 
de BU mujer y  sus hijos, pues que estos seres queri­
dos, objeto de sus afanes, acicate de su honrada 
ambición, han de alojarse donde buenamente pue­
dan, lejos, por lo general, de la casa habitada por 
el padre; los enfermos se ven faltos de esa asidua 
asistencia que requiere la índole de ciertas enfer­
medades, y, por fin, los centros de enseñanza radi - 
can á gran distancia de los puestos, tienen su asien­
to en los poblados, y, dada aquélla, se comprenderá 
no es fácil la asistencia á los mismos, molesta, 
cuando no fatigosa, aun para adultos.

Quizá haya quien crea que exajeramos; nada, sin 
embargo, más lejos de nuestro ánimo; apelamos á 
cuantos en’ idénticas condiciones prestan sus servi­
cios en las Antillas; nos remitimos á cuantos sus­
criben las cartas recibidas, si es que nuestra propia 
experiencia no basta á convencer á los incrédulos. 
No mueve nuestra pluma el pesimismo, como pen" 
sarán los que siguen, sin embargo de nuestro acon­
sejo desinteresado», alucinados con la suerte de 
quienes obtuvieron por otras circunstancias alguna 
ventaja; hácela trazar estas lineas el sentimiento 
que nos produce el desencanto de no pocos ante la 
realidad de loa hechos, que, por desgracia, no se 
dejan esperar; el dolor que nos causa el triste por­
venir de quien brevemente ha de ver defraudadas 
sus esperanzas.

Sirvan de nuevo aviso á nuestros abonados estas 
líneas, que dictan sólo el interés que nos inspiran, 
5’ antes de resolverse á cruzar el Océano, antes de 
abandonar las risueñas playas peninsulares midan 
bien el pro y  el contra que su resolución les ofrece, 
y  mediten, con los antecedentes expuestos, lo mu­
cho que indudablemente aventuran por lo poquísi­
mo que en compensación pueden lograr.

Un bonito  reléalo.
Hemos tenido ocasión de admirar el precioso apa­

rato telefónico con que el Subinspector de loa Ter­
cios del Instituto en Cuba, Sr. Loño, ha obsequia­
do al General Palacio.

Su fojma elegante, la sencillez de su manejo, la 
apreciabiliaima condición de ser portátil, y  la no 
despreciable cualidad de poderse aplicar á cualquier 
línea en breves momentos, hacen el más cumplido 
elogio del aparato en cuestión, cuya superioridad, 
sobre los en uso hasta el presente, no puede negar­
se con sólo una vez que se le vea funcionar.^

Es ciertamente un regalo digno de aprecio y  que 
revela el interés que el celoso é incansable Subins­
pector de Cuba demuestra en bien del servicio, cu­
ya alta Dirección le está confiada, pues que análo­
gos aparatos al remitido sirven, tanto al Goberna­
dor general de la gran Antilla, como al Sr. Loño, 
para comunicarse con todas las Comandancias, 
compañías, lineas y  puestos en que se hallan divi­
didas las fuerzas del Instituto.

Lástima grande que en la Península, y  para su 
exclusivo servicio, no disponga el Cuerpo de una 
red telefónica tan completa como la que existe en 
Cuba, donde, merced á su poderoso auxilio, tan bri­
llantes resultados se obtienen en la persecución del 
bandolerismo.

Abonos de campaña
EN LA CLASE DE TROPA

Es preciso, indispensable de todo punto, conocer
prácticamente los innumerables perjuicios que re­
sultan á loa infelices individuos, por nô  aplicarse 
como debieran los abonos de campaña, sin distin­
gos de género alguno y  contando los años que con- 
taren;es preciso, absolutamente preciso, ver desfilar 
á los honrados veteranos, cuando en el ocaso de su 
vida la ley loa echa, dioiéndoles: aeres viejo, ya no 
me sirves para maldita la cosa;» es preciso, absolu­
tamente preciso, conocer cuántos y  cuántos desgra­
ciados pasan á la vida de retirados sin un céntimo 
de pensión, para clamar con las fuerzas todas de la 
razón y  pedir la justa reparación de tan sensible 
como absurda injusticia.

Hemos probado en otras ocasiones hasta la sacie­
dad lo poco y  mal que se piensa cuando de legislar 
para la trepa se trata; hemos probado palmaria 
y la ta m e n te  cómo no se discurre, cómo no se co­
noce el mal por aquellos encargados de propinar 
el remedio, y cómo, por fin, como lógica consecuen­
cia de todo, se tiran las disposiciones al azar, salga  
lo que sa lga .

Pugna con el mismo sentido común la forma de 
aplicar los abonos de campaña. Siempre hemos creí­
do que éstos debieran acumularse á los años de ser­
vicios de la tropa, cualesquiera que fuera el núme­
ro de los mismos y  sin distinción de clases, es de­
cir, lo mismo al Sargento, que al Cabo, que al sol­
dado.

Los abonos de campaña tienen el objeto, no pue­
den tener otro, de compensar en algo los sufrimien­
tos, los penosísimos trabajos que lleva la guerra; 
los abonos de campaña tienen el objeto de premiar 
al valiente soldado que, en ruda batalla, con heroís­
mo, expuso su vida; y, pues si éste es su objeto, ¿á 
qué los distingos, si su fin es premiar á todo el 
que en la guerra estuvo?

Dice la ley que sólo se acumularán los abonos á 
los Cabos y soldados cuando cuenten por lo menos 
veinticinco años de servicio. Y  esto, ¿por qué? ¿Qué 
razón se alega para este distingo? ¿Es que el Cabo 
y el soldado contrajeron menos mérito? ¿Es que el 
Cabo y  el soldado no sufrieron como todos, y  como 
todos expusieron su vida?... ¡Pues entoncesl Pero

aún hay más; ocurre en esto, casos curiosos, de 
toda curiosidad: dos individuos, Guardias segundos 
los dos en la última guerra civil, asisten en el Nor­
te á igual número de acciones de guerra los dos, en 
la misma guerrilla; van y  vienen de la campaña al 
mismo tiempo; el uno, por sus condiciones intelec 
tuales, llega hasta Sargento; su compañero, más 
rudo, pero no por eso peor Guardia Civil, no tras­
pasa la humilde clase de tal; llega el momento de 
retirarse, y  ¡aquí fué Troya! ¡Cualquiera diría que 
aquel tiempo de campaña, que, con iguales méritos 
conquistaran ambos, habrá de contárseles á ambos 
también para mejorar su retiro! ¡Quíá, no hay nada 
de eso!

E l infeliz Guardia segundo no llega á los veinti­
cinco años de servicio, y  de nada y  para nada le 
sirve aquel tiempo de campaña que se le ofreciera, 
y*que á costa de tanto y  tanio sudor habíase gana­
do; aquello, pues, se le otorgó k p o s te r io r i ,  y  si que­
ría utilizarlo antes de los veinticinco años (á 1(» 
veinte), había |de ascender á Sargento; si no, no; de 
ninguna manera; si esto es justo, si esto es igual­
dad, venga Diosjy lo vea. ¿Pues, qué, la ley no es­
tablece ya la escala gradual de haberes pasivos en 
las distintas gerarquías y  clases de la milicia? Pues, 
entonces, ¿por qué ha de escatimarse lo que de he­
cho y  de derecho corr^ponde?

Cuando en el caso que citamos, los dos eran Gua- 
dias, ¿no contrajeron por igual el mérito? ¿Los dos 
dieron la cara al enemigo? ¿Se portaron como sol­
dados valerosos? Pues si asi fué, no cabe en cabeza 
humana admitir distingos ni privilegios.

Es preciso fijarse en las terribles consecuencias 
de esto. ¡Cuántos y  cuántos no llegan á cobrar esas 
miserables pesetas, por no servirles los abonos de 
campaña! ¡Cuántos vemos sin alcanzar retiro, sólo 
por falta de ocho dias! Si les dieran sus abonos, les 
jobraria tiempo. Pero la ley es inexorable..,

Bien fácil es de remediar esto, señor Ministro; se 
trata de una cosa muy justa; se trata de un puñado 
de pesetas para pan, nada más que para pan para 
las familias de los honradísimos veteranos, que sin 
tra m p a  n i  ca rtó n , entiéndase bien, sin tra m p a  n i  
c a r tó n , prestaron muchos servicios á la patria, sin 
más falta que el haber nacido torpes, y  que cuando 
las canas cubren sus cabezas, se les expulsa, aunque 
do buena manera, sin más amparo que el de la Pro­
videncia; un poco de voluntad, señor Ministro, y  
con eso basta para hacer una obra tan justa como 
buena. Pues, ya que rubor cuesta el confesarlo, á 
los Cabos y  Guardias se les clasifica por una ley 
del año 28, á pesar de tanta revolución, tanto pro­
greso, tanta democracia, y  no sé cuantas cosas más; 
al menos que se les den esos abonos de campaña, 
que son muy suyos, con la condición de que les sir­
van para mejorar sus retiros, cualquiera que sean 
los años de servicios con que cuenten los interesa­
dos, y  aunque poco, con el resultado de esta dispo­
sición, contarían con el pan de cada dia muchas fa­
milias honradas.

Es lo menos que se puede pedir, señor Ministro 
de la Guerra.

Cajeros y Habilitados
Hasta poco más de un mes dará principio en las 

Comandancias y Tercios del Cuerpo el trasiego de 
Oficiales entrantes y  salientes del destino de Caje­
ros y  Habilitados, y con ello un gasto de considera­
ción á ciento y  pico de Oficiales.

Entiendo, pues, que cabe la reforma del Hegla- 
mento de Contabilidad, con objeto de que pudieran 
ser reelegibles los cargos de Cajeros, teniendo en 
cuenta que al ser elegidos merecieron la confianza 
de todos, y  no se explica que habiéndola probado 
durante el año, no se les siga concediendo aquélla. 
Por otra parte, si hoy los íondos, sobre ser tan limi­
tados, están en las Sucursales del Banco, y  todo 
bajo una tan inmediata inspección como la que ejer­
cen los Jefes del Detall, no cabe la menor duda que 
no hay posibilidad de desfalco; por lo tanto, debie­
ran poder ser reelegidos, y  de este modo evitar tan­
to movimiento en la mayoría de los casos, con dis­
gusto del entrante y  saliente.

Bespecto á los Habilitados, no hay inconvenien­
te alguno en que residan eii la cabecera de su Línea, 
teniendo en cuenta que en las capitales cobran los 
Cajeros toda clase de libramientos, que sólo tienen 
que expedir documentos periódicos, llevar los libros 
mayores, y, en suma, trabajos que pueden hacerse 
sin dejar de revistar su Línea y  estar encargados 
de todo servicio. Con esta reforma cabria suprimir 
los Oficiales de Plana Mayor de los tercios, quedan- 
de su personal por ahora formando parte de las Pla­
nas Mayores de las Comandancias en donde más 
falta hicieran, hasta tanto que pudiera hacerse que 
cada Comandancia tuviera el suyo, lo que conside­
ro muy útil para evitar anualmente la distribución 
de la Linea del Cajero, que á veces es imposible ha­
cerla sin dar á algún Oficial trabajo superior, y  con 
frecuencia difícil de llenar, ya por el número de 
puestos, ya por las distancias. En la Comandancia 
en que toca el nombramiento de Habilitado, con el 
hueco que este deja, el del Cajero, y  algún Oficial 
en prácticas, no cabe duda, por cima del celo del 
Jefe de la ( 'omandancia. Capitán y  hasta del pro­
pio Oficial á quienes se les agregan puestos, se re­
siente el servicio, muy particularmente en las Co­
mandancias d ) segunda y  tercera clase.

Tengan en cuenta lo difícil del caso de que en el 
Cuerpo haya desfalcos, y  que, por otra parte, el 
Cuerpo Administrativo del Ejército, desempeña los 
cargos de mayor confianza por tres años. T  por últi­
mo, puede casi asegurarse que las' Comandancias 
reelegirán en aquellos cargos á quien tenga mere- 
cidísimos méritos, y á salvo, por lo tanto, de los in­
tereses del Estado.

Palencia 26 de Mayo de 1894.
J .  F.

O tr a  o p in ió n .
En breve, cuando los enervantes calores estiva­

les parecen imponer una tregua á las actividades 
humanas, convidando á dulce y  reparador descan­
so, ciento y  pico de familias, correspondientes á 
otros ciento y  pico de Oficiales del Cuerpo, entre los 
que cesan y  entre loa que principian á desempeñar 
los cargos de Cajeros y  Habilitados, tnarchando 
irán con la casa á cuestas, unos gallardamente con­
ducidos al fuerte impulso de fiamante locomotora, 
o 'to s , menos felices, transp .>rtando el ajuar á lomos 
de grande ó reducida reata, que de todo hay en la 
viña del Señor, y tales medios se utilizan todavía 
en algunas partes que me sé de memoria al espi­
rar el

u... venturoso siglo diecinueve,
ó, por hablar mejor, décimonono», 

y  todos produciéndose gastos y  trastornos, por na­
die y  con nada indemnizadc».

Ciento y  pico de familias que, pasados doce me­
ses, nuevamente tornarán, por iguales vías, y  con 
iguales medios, y  con los propios resarcimientos, á 
la misma peregrinación, y  así hasta el fin de los si­
glos, si á ello no se pone remedio.

¿Hay alguno, si no para evitar, para disminuir 
al menos estos quebrantos, que afectan á la tercera 
parte de una clase determinada de la Oficialidad?

Al prevenir el Reglamento de Contabilidad la 
elección anua  ̂ de estos cargos, y  al prohibir las re­
elecciones en ellos, ¿pudo desear, pudo prever, es 
más, pudo sancionar semejante trasiego? Negativa­
mente se ha de responder si, á sabiendas, no se 
quiere inferir grave ofensa al recto juicio y al sen­
tido moral, que ha de dar vida á las disposiciones 
gubernamentales; y  más las de hoy, inspiradas to­
das en criterios no tan estrechos que los rutinarís - 
mos antiguos, ya archivados.

Dictada la medida de una manera general, son 
sabios y justos '̂ sus preceptos: establece la ocasión 
de un lógico turno; impide los motivos de padri- 
nazg<; inutiliza el acaparamiento; evita toda pre­
sión en lo que por efectivo es libre. E l mal que cau­
sa, pues, no está en sí misma, sino en aplicar con ri • 
gor lo que en rigor es inaplicable.

M irando á  la M asa, á  la  que dá  la  norm a, por 
quién y  p a ra  quién  se establece el principio, sólo 
bien produce su  cum plim iento, pues dejando en píe 
la  pureza del su frag io , n in g ú n  m al acarrea  la  re s ­
tricc ió n  im puesta. E n  efecto; ag rupadas en la  m is­
m a localidad  las  unidades, sean reg im ientos ó b a ­
tallones, y  num erosa la  clase de la  cual ha  de sa lir 
e l elegido, con lo que pueden conciliarse  las conve­
niencias del serv ic’O y  las aficiones personales, no 
Ueva la  elección m ás transcendencia  que e n treg a r 
el C apitán  la  com pañía, en cuyo m ando cesa, y  re ­
c ib ir la  C aja, en cuyo desempeño princip ia , ó bien 
el S ubalterno  com enzar la hab ilitac ió n , dando en 
aquel pun to  el final á la  sem ana.

He aquí, en oposición á lo que entre nosotros pa­
sa, todos los quebrantos sufridos, esos que trascien­
den á la economía doméstica, y he aquí lo general, 
lo típico. La excepción—que indudablemente la 
hay—pero excepción causa de traslado, sobre ser 
excep dón, no entra en la cuenta, porque, prescin­
diendo de inútiles rigorismos, puede asegurarse que 
entonces se sirven conveniencias individuales á 
cuya idea, no habiendo obstáculo, se subordina la 
elección; y  sí ésta supone una marcha, no implica 
otra de retorno al año, entre nosotros fija é inevi­
table.

Si, pues, lo que allí es regla, aquí es excepción, 
y  viceversa, ello mismo parece con esta antítesis, 
demostrar cuál es el criterio que debiera presidir 
en la aplicación del Beglamento, si es cierto que 
estos y  las leyes no son tan abstractos que puedan 
prescindir y  prescindan de recordar que, dictándo­
se para los hombres, y debiendo por los hombres 
cumplirse, han de llenar como primera la condi­
ción de humanos, y  para serlo, acomodarse á cuan­
to la humanidad entiende por justo; y  no reputa 
como tal considerar iguales cosas radicalmente dis­
tintas.

No as tan exigente el propósito de este escrito, 
que pretenda recabar para nosotrc» la declaración 
legal de determinaciones opuestas á las vigentes, 
relacionándolas con esta doctrina; el fin es más hu­
milde; no quiere más que armonizarlas; si las con­
diciones de uno y  otro lado son profundamente dis­
tintas, buscar el medio conciliador que las enlace; 
y  entre prohibir en absoluto la reelección, y  el 
mandar que sean reelegidos, está el término medio: 
autorizarlo.

Autorizarlo con todas las naturales y  previsoras 
limitaciones que no mistifiquen la pureza de la idea 
madre, pero que permitan á algunos respirar en 
forma menos angustiosa en esta época del año. No 
se arguya la necesidad de sostener como esencial la 
universalización del principio; de otro, también 
muy esencial, se ha prescindido, con mejor ó peor 
acuerdo, pero con resultado evidentemente dañoso 
para la carrera, que no es del caso tratar ahora; no 
se arguya, no, esa universalización del principio. 
Es bueno; más seméjase al arsénico; cura y mata, 
siendo medicina y  veneno; los contrarios efectos 
son resultado de las dosis; no las dosis en cantida­
des absolutas, sino las muy relativas con las condi­
ciones vitales del sujeto á quien se administran; y  
el de esta ocasión, pide tónicos.

E u lo g io  Quintana  Duqub .

Estancias de hospital
Parece mentira que después de tantas excitacio­

nes, y  ante las justísimas quejas de les perjudica­
dos, no haya recaído ya una resolución favorable 
en el asunto sobre el que hoy llamamos nuevamen­
te la atención.

£ 1  pago de 1,50 pesetas díarias^que se exige á loe 
Guardias por su estancia en el hospital, entraña,

Ayuntamiento de Madrid



El Heraldo de^la Guardia Civil
para nosotros, la desconsideración más grande para 
la Guardia Civil.

E l Estado sostiene sus hospitales militares para 
que el soldado, sin distinción de Cuerpo, pueda cu­
rarse de sus dolencias, pues claro es que cuando és­
tas exigen algún cuidado, ni el alojamiento del 
individuo, por regla general, ni su escaso haber, son 
garantías suficientes para asegurar una buena cu­
ración.

Pero resulta que, como todo tiene su excepción, 
estos sentimientos caritativos, que debían ser gene­
rales, no rigen para la Guardia Civil, que es admi­
tida en los hospitales en calidad de huésped, puesto 
que hospedaje, y  bien caro, pagan sus individuos, 
que para consuelo, en una penosa enfermedad, tie­
nen en perspectiva las estrecheces indecibles del 
día en que les descuenten las aestancias de hospi­
tal^, que deducidas de la paga, bien puede asegu­
rar le quedan para comer, beber, vestir y  demás 
menudos gastos, ¡cincuenta céntimos diarios para 
toda la familia! Da manera que la convalecencia es, 
para el pobre Guardia, mucho más penosa que la 
enfermedad.

Y  ai esto se justificara de algún modo; si las 
atenciones á los Guardias fueran distintas de las 
que con el resto de los militares se tienen; si el tra­
to en el hospital fuera mejor que el que los demás 
reciben... ¡pero ai no hay tal cosa!

Sala tantos, cama número tantos; visita ordina­
ria; prescripción general... ¿Por qué paga, pues, el 
enfermo esos seis reales, que necesitan para comer 
los que están buenos, su mujer y  sus hijos?

No comprendemos cómo puede subsistir aún esto, 
cuando tan anómalo, tan injusto, tan desconsidera­
do resulta. No comprendemos cómo, después de 
tantas gabelas como pesan sobre el individuo de 
la clase de tropa, todavía sufre esta de tan gran 
cuantía.

E l asunto merece toda la atención de los que pre­
ocuparse deben por el bienestar de la Guardia Civil.

Con muchas economías y  muchas privaciones, 
gracias que el individuo vaya saliendo adelante con 
su familia; un contratiempo cualquiera puede per­
turbar su situación económica para no restablecer 
la en muchos meses. Ese contratiempo es, induda­
blemente, una enfermedad. Concediendo que en el 
hospital tenga todas las necesidades satisfechas, y 
que la familia no tenga que gastar nada, en la con­
valecencia ha de necesitar más cuidado y  mejor 
alimentación, y  para estos gastos extrordinarios se 
le dejan ¡dos reales!

¡Vaya un modo de atender á las necesidades del 
Guardia!...

No cabe duda que el Estado ejerce á maravilla 
sus funciones de madre... política.

Para solucionar favorablemente este asunto, no 
hay grandes obstáculos que vencer, y  sólo es preci­
so un poco de buena voluntad.

E l señor Ministro de la Gobernación puede ex­
poner la idea en el Consejo y  apoyarla decidida­
mente; y  aunadas las gestiones de todos, recabar en 
plazo breve que los individuos de tropa de la Guar­
dia Civil sean considerados, para los efectos de ues-

tancias en hospital», exactamente lo mismo que los 
de los demás Cuerpos.

uQbras .'̂ on amores, y  no buenas razones.» No bas­
ta querer mucho de corazón á la Guardia Civil, es 
preciso demostrarlo con hechos. T  venimos obser­
vando que hay en esos amores mucho de romanti­
cismo.

A los Guardias se les debe pluses; no se les in­
demnizan los gastos de salida; no se les pagan las 
prendas deterioradas en función del servicio; no se 
les releva del pago de uestancias de hospital», etcé­
tera, etc.

Conforme con que á los Guardias se los quiera 
mucho uen las alturas». Pero que se conozca.

Y  ya hemos indicado una porción de medios de 
exteriorizar el cariño.

Información de “EL HEllALDO,,
Según nuestros cálculos, en la propue.sta del raes 

de .Junio ascenderán:
A Comandante. ,̂ D. Miguel Hernández Zúüiga, 

de Cuba, y  D. .Juan Fernández de Castro.
A Capitanes, D. Cesáreo Madrigal Cano, de Cuba; 

D. .Santiago Panero Mata y D. Pedro Prieto Mo­
rales.

A Primeros Tenientes, D. Casildo Galán Pórtela, 
D. Pablo Cebrián Mendo, D. Antonio Alvarez Ló­
pez, de Cuba, y D. Julián Rata de Miguel.

** *
Se coloca al Coronel de reemplazo D. Carlos R a­

mos y Casternado.
Igualmente á los Primeros Tenientes D. Teófilo 

Casares Galindo y  D. Carlos Díaz Subervió, que se 
encuentren en la misma sitiracióu.

* *
Además, se concede el ingreso á seis Segundos 

Tenientes de la escala de reserva.

Se han retirado en Majo tres Sargentos y  pro­
bablemente as.-enderán dos Cabos postergados á este 
empleo en el presente mes.

NUESTRO CONSULTORIO
K io t lu t o . - C .  T. V.—1 .“ E l 3. 2.^ E l 1 1 .  3.» El 

48 4.“ En Coria (Cáceres).
O rg a fta .—D. N. O.—1.® Sí, señor. 2.» No, se­

ñor. 8.* No figura todavía; pero lo tiene concedido 
en 21 de este raes. 4.® Para ninguna.

T o r r e  d e l  R e m e d io .—J .  B. M.—1.^ No figu­
ra. 2.®' Sí, señor. 3.“ No, señor. 4.  ̂Con el nombre y 
apellido que usted indica no existe ninguno.

A lc á z a r .—J .  C. G.—1.^ Lúeas Miranda en Rio- 
tinto (Huelva); José Enantes, en Málaga; Polo, en 
LaRoda (Albacete), y  Antonio Luis Sastre pasó á 
Cuba.

T a r i f a .—A. P. S.—1.® Sesenta y  dos aspiran­
tes y  figura usted con el número 41. 2.*̂  72. 3.* Nin­
guno 4.®' 30.

G ib r a le ó i i .—F. A. R .—1.^ No ba tenido en­
trada la instancia.

C a r a b a n c h e l .—V. S.—1.“ No figura usted. 2.* 
En estudio.

A lf a f a r .—A. A. M.—l.^Elnúm . 433 entre los 
soldados.
á .S o p n e r ta .—M. F . C.—1.^ E l 16.

C a r iA e i ia .—L. D, G.—l.® Hecho el traslado y 
servido 'o que interesa. 2 .^  No figura usted.

A r r i a t e .—J .  L. A.—1.* Sí, señor; con fecha 14 
do e.ste mes. 2.® Es movimiento dentro de la Co­
mandancia, y  carecemos de antecedentes para con­
testar esta pregunta. 3.^ Se ignora.

J a é u . —J .  L. O.—1.* E l núm. 3 1 entre los hijos 
de veteranos.

A lc o r i s a .—M. V. A .—1.® Supernumerario en 
Junio de 1893 y  efectivo en Enero delaño actual. 
2.* En Julio del 93 supernumerario, y efectivo en 
Marzo último. 3.* Sí, señor; puesto que fueron co­
locados en turno reglamentario. 4.“ No, señor; á 
Huesca.

• l a r a f u e l ,—S, M. B.—1.^ E l núm. 18; pero sx 
63 casado será eliminado, con arreglo á la Real or­
den de 18 del actual. 2.® Si, señor.

í^ a lo b r a l.—S. M. S.—1.* Para la cuarta com­
pañía el 4, tercera el 2, y  segunda, quinta y  sexta 
el 1. 2.® Ealá en Guerra la propuesta. 3.  ̂Se le ser­
virá. y  se agradece mucho la atención.

I^ iiién .—J .  R. G.—1.^ Conocidos hasta la fecha, 
dos. 2.* Probablemente, si, señor. 3.* Uno.

A l m a r z a .—L. M. L.—1.® E l núm. 26 entre los 
hijos de veteranos. 2 .* E l más antiguo.

B 1  G a n to r .—M. L. 0 . - 1 . “ No, señor; 2.“ Si, 
señor; por conducto del Coronel de la Zona á que 
pertenece. 3.“ Tiene que esperai- la orden de la Co- 
•aandaucia para ser examinado. ■ !.“ En San Sebas 
tián.

P laM eiiW a.—L. M. P .—1.“ Desde los dieciseis. 
2.“ En la cuarta compañía del Norte, 3 “ E l núm, 30.
4.“ Se contestará por correo.

R e n t e r í a .—J .  V. R .—1 .“ A los dioiuueveaños. 
2.“ En Santa Bárbara. 3.“ En Nnevitas (Puerto Prin­
cipo). 4.“ De músico en el Colegio de Guardias Jó ­
venes.

R a r c o i ie s .—B. M. H —1.“ Hecho el traslado. 
2.“ El núm. 4.

V i l la f r a n e a » —T. L. R .—1.“ Con fecha 29 de 
Septiembre ultimo se le devolvió la instancia para 
que lo solicitara por conducto de sus Jefes; después 
no ha vuelto á recibirse. 2.“ E l 4.400.

C u a r t e l l .—R. M. M.—1 .“ E l 42. 2.» Sí, se­
ñor. 3.“ Natalio Garrida, en Santa Olalla (Toledo); 
Juan Fernández, Cerro Guisando (Avila), y  á Ma­
nuel A. Expósito le fné desestimado el ingreso. 4.“ 
A l Comandante del puesto. 5.“ Arma presentada.
6.“ Mientras no se acuerde otra cosa, no, señor. 7.“ 
No, señor; no es reglamentario.

l^ as P l a n a s .—M. M. B.—1.“ E l núm. 21. 2." 
E l 39. 3.“ E l 19. 4.“ E l 26. 5.“ No, señor; el art. 3.® 
de las advertencias para el ascenso asi lo previene; 
además, el año 91 se ordenó, por circular de la Di­
rección, que no se mortificara al Guardia haciéndo­
le aprender de memoria el Reglamento.

P e r a l t a .—F . M. R .—1.“ Si lleva caza 6 pesca, 
si, señor. 2.“ A l Comandante del puesto. 3.“ Sí, se­
ñor. 4.“ Se le remitirán. 5.“ Idem. 6.“ Sí, señor. 7.“ 
Si, señor.

C n a t r e t o n d a . - J .  O. A.—1 .“ En papel de 10 
céntimos, y  en la forma que usted dice.

V i l l a r  d e l  A r z o b is p o .—G. A. M.—1,* Ocho 
años. 2.“ Por los Notarios.

C a ñ e t e  l a  R e a l .—M. L. R .—1.“ Usted, el 
13.107; y  Donato Rojas, el 229. 2.“ Si, señor. 3.“ 
Hasta hoy, no señor. 4.“ Sigue en suspenso. 5.“ No, 
señor, 6.“ Se le contestará por correo.

S a n  S i l v e s t r e  d e  G n z iu á ii .—J .  L. C.—1.“ 
La parte del Tesoro. 2.“ Si, señor. 3.“ Partida de 
bautismo del interesado y  de casamiento de los pa­
dres, pndiendo solicitarlo á los ocho años. 4.“ E l 
Comandante del puesto. 5.“ Dejando alguna hoja 
en blanco, hay que recibirlos. 6.“ Se contestará por 
correo.

T u r r e .—J .  G. P .—1.® De 10 céntimos. 2.® Ne­
gado en 2 de Abril último por falta de 21 milíme­
tros para la estatura reglamentaria. 3,® Procedió 
usted bien. 4.® No, señor; deben proceder en ello 
con presencia de la Real orden, o.® No, señor.

B o b u d il la .  —.T, R. S.— 1.® El número 6 y  4 que 
hay de la clase activa. 2.® No puede precisarse. 3.® 
Sí, señor. 4.® Se le remitirá.

iVIahán.—J .  G. E.—1.® E l núm. 325 entre los 
soldados.

C a r a b a f ta .-P . G. C.—1.® Sí, señor. 2.® No, 
señor. 8.® E l núm. 188 entre los Cabos.

Y e b r a .—M. 0. A.—1.®  Con fecha 30 del anterior 
se mandó á informe de Huesca.

H e c b o .—P. A. B.—1.® No está liquidado toda­
vía. 2.® Si lleva seis años en filas, sí, señor; pero an­
tea ha de terminar el compromiso que tenga pen­
diente. 3,® Con el nombre y  apellido que usted dice 
no existe ninguno. 4.® E l 345. 5.® SI, señor.

o l  s r a i o

A L  PEÑ Ó N  B E  M IR T O S
Del alto pico, con furor lanzados 

por los abruptos riscos desiguales, 
rebotan de los nobles Carvajales 
loa inocentes cuerpos destrozados.

Llegan agonizantes, desangrados, 
del ciego Juez, hasta los pies reales, 
y al tribunal ío emplazan, donde iguales 
los vasallos y  Reyes son juzgados.

Se cumple el plazo, y  en edi d temprana 
muere el Monarca sin dolencia externa; 
su grey murió después, noble ó villana;

pero el peñón, con lengua sempitei na, 
cuenta el error de la justicia humana 
y  lo inmutable y  cierto de la eterna.

F rancisco  V a l v b r d b .

C H A R A R A
Segunda-primera, la prima segunda, primera de 

todo.
X

P R E G U N T A S
I

¿Cuál es el nombre de varón que, quitándole una 
letra, resulta otro nombre?

I I
¿Cuál es la flor que, cambiándole una letra por 

otra, resulta una hortaliza?
I I I

Y , ¿cuál es la palabra que da un mineral, nn pue­
blo y  militar?

X
E P IG R A M A

Un beso, asi intitulój 
don Javier á cierta obrilla, 
y  una vez á su costilla 
jsta nota la mandó:

—uNo me esperes á comer, 
porque cómo con Vicente, 
y  al dador de la presente 
dále u n  beso',

tu  J a v ie r .»

Soluciones á  los P a sa tiem p o s  del núm ero  a n te rio r . 
A L  A N A G R A M A : Alberto Aguilera, Minis­

tro de Gobernación.
Á  L A S  P R E G U N T A S  G E O E R A G l-  

C A S : I. Valencia-Falencia.—II. Baena-Baeza.—
III . Lérida Mérida.

Remitieron la solución á nuestros Pasatiempos 
del número anterior: D. Francisco Lalana Pérez, 
D. Francisco Gutiérrez, D. José Fernandez Agro- 
marone, D. Manuel Segura y  D. Bartolomé Gar­
cía.

MIGUEL ROMERO, IMPRESOR, TUDESCOS, 34 .
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las ciencias positivas, reivindicando los 
iaeros de la u n id a d  de la ciencia, y  de­
mostrando, por último, que el espirita es 
el que sabe y  entiende, aun en las artes 
mecánicas, y  que, por coneiguiente, el 
materialismo, que lo niega y  suprime, no 
tiene derecho á vanagloriarse él solo, 
como con ridicula frecuencia lo hace, de 
aquellos progresos; pues aun cuando per­
tenecieran únicamente á su iniciativa y 
actividad, todavía seria injustificada tal

Eresunción en semejante sistema, que si 
a de ser consecuente con su doctrina 

está fundamentalmente desautorizado 
para reclamar la más mínima participa­
ción en ningún género de ciencia, porque 
ésta no es producto ni resaltante de la 
materia que siente, sino del espíritu que 
conoce.

Quede, pues, asentado que todas las 
ciencias, artes y  oficios, como todas las 
profesiones, tareas y  trabajos honrados, 
contribuyen en proporción respectiva y 
en su natural y  coordinada jerarquía, á 
la lenta, sucesiva y  maravillosa creación 
de ese estado moralinterno y  de ese bien­
estar exterior, cuya ecuación pefecta y 
cabal armonía es y  debe ser el brillante 
ideal de la civilización completa, bajo su 
doble aspecto.

Pero esta ecuación ofrece gravísimas 
dificultades en su realización históiica; y 
antes de llegar á ella, es necesario mere­
cerla en virtud de incesantes y  heróicos 
esfuerzos, en obsequio á la perfección 
moral, porque la falta de bien entendida 
y  sana cultura y  de buena y  generosa 
voluntad, ofrece mayores obstáculos aún 
que las deficiencias que todavía puedan 
notarse en las mejoras materiales para 
conseguir un día esa constitución esen­
cial y  definitiva de las naciones, que debe 
abarcar, bajo el punto de vista económico, 
pollfico y  social, todos los elementos y 
condiciones primordiales de la naturaleza 
humana.

Entretanto, habrá sido forzoso atrave­
sar una dolcroFa y  prolongada serie de 
estados imperfectos, deficientes é ínter* 
medios, en que alternativamente predo­
minarán, según tiempos, lugares y  gober­
nantes, al vario impulso de esas miste­
riosas corrientes de la opinión y  de las 
ideas; ya el entusiasmo exclusivo por los 
intereses morales, ya la fiebre abrasadora 
por los intereses materiales, toda vez que 
no siempre, como ya he dicho, la so­
ciedad camilla por medio de ordenados.

comprensivos y  armónicos movimientos.
En tal estado enfermizo se encuentra 

la sociedad presente; quiero decir, que to­
dos los males que actualmente nos aque­
jan provienen de esa funesta y  desastrosa 
desarmonía entre nuestro estado íntimo 
y  merecimiento moral, y  nuestras venta­
jas y conquistas materiales.

Todas las escuelas materialistas, y  por 
consiguiente ateístas, que hoy tan lasti­
mosamente predominan ó influyen en la 
sociedad, han contribuido con lamentable 
poderío y  eficacia á difundir por todas 
las clases ese afanoso anhelo de goces 
sensuales, que es á la par el carácter dis­
tintivo de nuestra época, la cancerosa 
llaga que corrompe é inficiona todos los 
corazones y  todas las conciencias.

Ciertamente las desventuras y males 
de la sociedad contemporánea no consis­
ten de nn modo absoluto en los adelantos 
materiales, sino en sn exclusivismo, des* 
armonía ó falta de equilibrio, así como 
tampoco puede con razón asegurarse que 
la corrupción moral qne por todas partes 
se advierte proceda necesaria y  precisa­
mente de la instrucción científica, sino de 
en constante desacuerdo con la educación 
moral, que es y  debe ser preciso y  salu 
dable complemento.

Para que se comprenda bien el distinto 
matiz qne atribuyo á la instrucción y á la 
educación, diré que hay entre ambas la 
misma diferencia qne existe entre la 
ciencia y la sabiduría; esto es, que la pri­
mera se refiere en general al conocimien 
to de todos los objetos exteriores qne á 
nuestra contemplación se ofrecen, en tan 
to que la segunda se refiere más particu­
larmente al conocimiento de nosotros 
mismos y  á la conducta moral de la vida.

Asi, pues, no conozco, por espantable 
qne sea, un monstruo en la naturaleza fí­
sica más horrendo y  repugnante que 
esa monstruosidad moral, producida por 
una gran suma de instrucción científica, 
por una gran cantidad de inteligencia, y 
á la vez por una profunda perversión, por 
la total carencia de ideas y  sentimientos 
morales, con todas las sensaciones frené­
ticas de la animalidad, con todos los ape* 
titos insaciables de los sentidos, coo to­
das las enérgicas propensiones hacia el 
mal, sin ningún freno, lastre ni dique en 
la conciencia, y  sin ningún impulso ge­
neroso hacia el bien, el deber, la virtud 
y  el sacrificio.

No hay un horror comparable al que

de el punto y  hora que se propone anular 
ó suprimir las causas y  aun los órganos 
de la tentación misma, supuesto que al 
suprimir la tentación, suprime ip s o fa c to  
la virtud, y, por consiguiente, la gloria 
de la lucha y  del merecimiento.

Pero si tales son las consecuencias del 
ascetismo en el orden moral y  religioso, 
no son menos desastrosas y  contrarias á 
la naturaleza en el orden político, es de­
cir, en el concepto y organización j uridi- 
ca de la sociedad, referente á los deberes 
y  derechos de los asociados.

En efecto: el asceta, embebido ú n ic a  y  
exc lu s iva m en te  en sus místicas aspiracio­
nes, no se preocupa en ninguna manera 
de los negocios públicos que él califica 
de mundanos y  peligrosos, y  desde luego 
se comprende qne semejante abdicación 
y  desprendimiento del mundo envuelve 
el tácito y  humilde consentimiento de to­
das las tiranías, la violación de todos los 
deberes y  la más completa y  antihuraani- 
taria indiferencia respecto á la práctica 
de la justicia y  de la injusticia, durante 
la vida humana sobre la tierra.

Todavía más calamitosas, si es posible, 
fueron las consecuencias del ascetismo en 
el orden social, supuesto que consideran­
do la vida en este planeta como el plazo 
concedido para ganar el cielo, no por el 
trabajo, ni por la práctica de todas las 
virtudes cívicas entre los hombrea, ni 
por la cultura intelectual, ni por el pro­
greso de la civilización, sino mediante el 
ayunb, la penitencia y  una perpétua ple­
garia, claro está que el asceta, preten­
diendo escaparse de todas las laboriosas 
evoluciones, tareas, empresas, necesida­
des, fatigas, luchas y  contrariedades de 
la vida que la Providencia ha impuesto á 
la humananidad en su peregrinación te­
rrestre, miraba y  debía mirar con el más 
absoluto desprecio, y  aun con odio y  es­
cándalo, el libre examen del dogma, el 
estudio de las ciencias naturales, la cul­
tura de las artes, el cultivo de los cam­
pos, el progreso de la industria y  de la 
me' ánica, los adelantos de la química, la 
explotación de las micas, la astronomía, 
la náutica, el comercio, las letras, la his­
toria, y  todos cuantos conocimientos han 
contribuido á crear ese estado tan dife­
rente fiel natural y  primitivo que se 11a- 
ma_ c iv iliza c ió n , enyo ideal consiste en la 
feliz armonía entre los intereses morales 
y  los materiales, dualismo sublime, ecua 
ción vtT'rnvi'’n«an, qu» con sus obstáculos,

triunfos y  méritos, revelan á la par la 
grandeza de Dios y  la dignidad del hom­
bre.

En suma: el ascetismo, aspirando á 
mortificar ó suprimir uno de los términos 
ó coeficientes de la naturaleza humana, 
sólo consigue perturbarla, disminuirla y 
apartarla de su verdadera misión sobre 
la tierra, sin advertir qne el cuerpo es 
la condición indispensable para qne el 
espirtn se manifieste y  opere en y  sobre 
la naturaleza, siendo así el cuerpo la me­
dida de nuestro ser, el punto del univer­
so en qne nuestra volnntad puede reali­
zarse inmediatamente, y  el instrnmento 
mediante el cual ejecntamoa en el orden 
físico lo que el espíritu concibe y  ordena; 
es decir, que la conjunción del cuerpo y  
del ¡espíritu es absolutamente necesaria 
para que el hombre realíce sus magnifi­
cas, incesantes y  sorprendentes conquis­
tas sobre ^  naturaleza.

En sentido inverso, el materialismo pa­
rece haberse propuesto la supresión del 
otro término, espíritu, glorificando exclu­
sivamente el cuerpo y  sns goces anima 
les; pero sns consecuencias prácticas no 
son menos funestas y  perturbadoras.

Las negociaciones d e l materialismo, 
sensualismo y  positivismo, más ó menos 
variadas en la forma, pero idénticas en 
el fondo, son tan importantes, capitales y 
funestas en el orden moral, que comien­
zan por negarlo, cualesquiera que sean 
las precauciones y  reticencias de sns 
mantenedores, supuesto que el orden mo­
ral no puede ni aun siquiera concebirse 
sin la existencia de ambos términos, es­
pirita y materias ó razón y  sensibilidad, 
cuya antítesis engendra, como ya he in­
dicado, la lucha, el libre albedrío, la res­
ponsabilidad y  el mérito.

_En efecto, no habría orden moral ni 
virtud desde el momento en qne desapa- 
reciese el combate entre las seductoras 
solicitaciones de la sensibilidad y  del 
apetito, y los severos preceptos de la ra­
zón y  del deber; combate absolutamente 
necesario para que en él intervenga la 
fuerza ó el hábito do obrar con sujeción 
á las exigencias del bien, en lo cual con­
siste la virtud.

Pero desde el momento en que se esta­
blece, como afirman todas estas escuelas, 
con más ó menos valentía y  franqueza, 
qne no existe diferencia alguna in t r ín s e ­
ca entre el bien y  el mal, y  que el origen 
de estas nociones se halla únicamente ea
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Hijos de Fernández Iglesias
(TRES ALMACENES EN MADRID)

P r o v e e d o r e s  d e  l a  D ir e c c ió n  d e  l a  fw a a r d ia  C iv i l

Objetos de escritorio de todas clases.
Cuanto necesiten los Guardias, cuanto deseen los Comandante.s de Pues­

to para su correspondencia, cuanto sea útil á los «lores y  Oflclales para su despa­
cho, lo encontrarán en esta acreditada casa.

Plumas, lápices, libros rayados, costeras, etc., etc., á precios reducidísimos,
Especialidad en tarjetas, timbres, facturas y  trabajos litográficos de todo género.
A  los señores suscriptores de E l  H eraldo se Ies hará una rebaja, para lo cual basta 

enviar una faja del periódico al hacer el pedido. Dirigirse á la Carrera de San «le- 
ronimo, lO.—M ADRID, ó á esta Administración, donde, también se reciben 
encargos.

GEMELOS DE CAMPAÑA
con estuche y bandolera, reglamentarios, para los se­

ñores Jefes y Oficiales de la Guardia Civil
Gemelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes 

campo de vista á los i.ooo metros 45 metros. Peso sin el estuche 430 gramos. 
Precio con estuche y bandolera, 60 pesetas.
Las condiciones de pago y descuento son según la importancia de los pedidos.

LUIS VIVES Y COMPAÍflA 
Calle de FernandO| número 23, BARCELONA'

E l A n t ln e r v lo s o  H o w a r d  es el tónico más poderoso del sistema 
} no tiene rival para curar vértigos, mareos, el insomni^  ̂ y pesadillas,nervioso;

temblores, ansiedad, sensaciones extrañas, frío, calor, dolor, irascibilidad, paráli­
sis, falta de memoria, de voluntad y de resolución. Obra reconstituyendo. Reme­
dio para quince días, 4 pesetas,— Venta; boticas, Hortaleza, 1 10 ,  y  M . García, 
Capellanes, i .— Va por correo,— In s t ita tO  A U det, Alcalá, 7a, duplicado, 
Madrid,— De doce á dos.

im poterLC ia
E l F in id o  V ita l ,  G otaa  V i r l l o i ,  G ló b u lo s  v i t a le s  y  P e r

l a s  d e l  S e r r a l lo  (s, 6 , 1 5  y 4-° pesetas), son los únicos remedios bien 
informados por tarazón sana de un pensador ilustre para curar sin riesgo y con 
la mayor solidez la im p o te n c ia ,  d e r r a m e s  s e m in a le s  y demás 
desarreglos genitales por abusos ó vejez. Son tónicos vigorosos y curan a n n  
c u a n d o  s e  b a y a n  e n sa y a d o  o t r o s  r e m e d io s  s in  r e s u lta d o  
p o s it iv o .

Venta: boticas, Hortaleza, 1 10 ,  y M. García. Van correo.— I n s t i t u t o  
A n d et, Alcalá, 72, Madrid.

TTeri-éreo-sifilis
Curación é inmunidad con los remedios antisépticos, A n tlb len ori*á |? l-  

CO I v e l ,  para curar todo úujouretral, purgaciones, gota militaj, etc. A U tl-  
S lf l lt t ic o  C o w p e r , para la sífilis en todos sus períodos. Precio; 4 pesetas 
en las boticas, Hortaleza, 1 10, y M. García. Van por correo.InstltUtO AU - 
d et, Madrid.
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Fábrica de impermeables
EN  BA RCELO N A

LUIS VIVES Y COMPAÍilA
B a r c e lo n a ,  c a l l e  d e  F e r n a n d o ,  n ú m e r o

Especialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y Oficiales de la Guardia Civil y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado. Capotes 
de buen corte, engomados y cosidos al mismo tiempo. Fa­

cilidades para el pago. Pídanse circulares y muestras.
ilIíajmBllWITOtfflHia wtBlg|liaBngliHitaiHianiBBIHtcaP5IIBIBBIIBlinBIIBBlglI!!Ílbt8ailit>iaigllBniBIIBIBaniMI

SASTRERIA MILITAR
DE

GRAN f a b r ic a  DE SOMBREROS
FX71TI3.AJD-A. 1 S 4 0

PREM IADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
DE

HIJOS DE ANTONIO GIL
PRim , 1 1 , Y  V ITO RIA , 5

B U R G O S

S U O t J R , S - A . n L i

MADRID
Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta Real y  Cuerpos D 

plomáticos.

SASTRERIA MILITAR
D E

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL Francisco Juan Vidal
Casa fundada en 1814

2, TraTesía do Trujillos, 3.—Madrid.
Contratista para la Guaicíía Civil y  Carabineros desde la creación de ambos Institutos. 
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

s ^ T s r  b a u t o x - o i v i é  r r ,  q  y  a ± ,

Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros. . , .   ̂ -
Se coníeccionan toda clase de prendas de militar y  paisano. Corte excelente. Géneros del remo y  

extranjeros.
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el placer y  en el dolor, dicho se está, que 
el orden moral queda destruido, y  no res­
ta otro código posible ^ne el del más 
egoísta atilitariamo, según el cial, la ley 
de la conducta debe ser bascar incesan­
temente y  por todas partes, todo lo que 
nos sea placentero, evitando á la vez con 
exquisito cuidado todas las impresiones 
dolorosas.

Y a  he apuntado que el ansia de poseer 
para gozar tiene sn raíz en la misma na­
turaleza del hombre, cuyo elemento sen­
sible es la condición indispensable para 
que el espirita iuñaya en la nataraleza 
y  adquiera mérito en el orden moral; pero 
aquí espira la razón suficiente del ele­
mento sensible, ó sea el cuerpo; y  sería 
absurdo pensar que el fin, objeto y  mi­
sión del cuerpo es predominio de la ani­
malidad sobre el espíritu, cuando preci­
samente su razón de existencia consiste 
en ser la causa y  condición de la libertad 
y  de la grandeza moral del hombre.

Los materialistas, sin embargo, pertur­
ban protnndamente la s  condiciones y  
armonía de la naturaleza humana, des­
conociendo la  verdadera finalidad del 
cuerpo, y  negando también las existen* 
cías del alma, de cuya trascendentalíai- 
ma negación resulta, no ya el predomi­
nio de la animalidad sobre el espíritu, 
sino la terminante afirmación y  apoteosis 
de la animalidad como único y  sólo ele­
mento constitutivo del hombre.

Ahora bien; negada la existencia de 
Dios, la vida futura, la inmortalidad del 
alma, la diferencia intrínseca entre las 
acciones buenas ó malas; y  negando tam­
bién, por consiguiente, el espíritu y  el 
orden moral, dejo á la consideración de 
mis lectores el espantaso vacío que seme­
jantes doctrinas producen en la concien­
cia humana, y  las aterradoras consecuen­
cias que de ellas se desprenden para el 
orden práctico en la sociedad presente.

Bajo el deletéreo influjo de tales erro­
res, el sacrificio es una estupidez; el 
amor, un negocio; la amistad, una menti­
ra; el honor, un quijotismo; la probidad, 
un interés; la patria, una mina; la buena 
fe, una torpeza; la virtud, una cuestión 
de temperamento; la dicha, suprema, los 
goces materiales; la única divinidad, el 
oro; la vida, un sueño de cuentas, y  la 
muerte, un sueño eterno.

En el orden político la acción y  conse- 
secnencias del materialismo son funestí­
simas; y  si no han llegado á destruir por

completo las bases de la sociedad, ha 
consistido en que la conciencia pública 
les ha opuesto una barrera insuperable, 
pues que si tal sistema prevaleciese ab- 
solntamf'nte fiel á sus doctrinas, debería 
comenzar por abolir los Tribunales de 
justicia, porque tal debe ser en el orden 
político la consecuencia lógica y  obligada 
de sus principios fundamentales, respec­
to á la indistinción del bien y  del mal. Y  
como consecuencia forzosa de este mismo 
principio, resulta que tal sistema co en 
traña conteoído substancial alguno que 
pueda ser objeto de una afirmación pro­
gramática de Gobierno; pues aunque 
Hobbas afirma que el poder público tiene 
facultades ilimitadas, haciéndose asi el 
apologista de todos los tiranos y  de todas 
las tiranías, no por eso deja de cometer 
una inconsecuencia injustificable, porgue 
la recta deducción de su principio, lejos 
de conducir al absolutismo, debió lle> 
varíe á la negación absoluta de todo Go­
bierno.

En efecto: la ley generadora de la bien 
entendida autoridad pública y  de la ins­
titución jurídica del Estado, es el bien co­
mún fundado en la garantía de los dere­
chos de todos; pero como d  concepto de 
bien, en la acepción moral y  jurídica, es 
una palabra vacia de sentido para los 
maestros y  apóstoles de tan disolvente 
doctrina, resulta que, si hubieran de ser 
consecuentes con su principio, sn misión 
gubernamental sería completamente nu­
la, pues quien no admite distinción mo­
ral en las acciones humanas, no tiene ip so  
fa d o ,  ni puede, ni debe tener autoridad 
legitima, ni para dirigir la sociedad, ni 
criterio para determinar lo que es digno 
de premio ni de castigo; porque, admiti­
da la in d is t in c ió n  íandKmental que ellos 
pregonan, ¿quién ni cómo pudiera tener 
facultad, ni criterio, ni espíritu, ni enten­
dimiento para d is t in g u ir  lo bueno de lo 
malo? A l materialismo, como á todas sus 
escuelas similares, no les resta en políti­
ca, si no quieren contradecirse, más re­
curso que proclamar abiertamente la 
a n a rq u ía , es decir, el no-Gobierno.

Después de estas reflexiones, fácilmen­
te se comprenderán las horrorosas con- 
secuercias que el entronizamiento de es­
tas doctrinas, en la gobernación del E sta­
do, pudiera acarrear á las naciones.

Supongamos, por ejemplo, que en las 
circunstancias más críticas, y  en medio 
de los más graves conflictos en que un

país puede encontrarse, cuando las fac 
cienes de más contradictorias tendencias 
dividen á los ciudadanos, que para soste­
ner sus opuestos principios recurren á la 
insurrección en armas, al incendio, al sa­
queo y  á la guerra civil, se encuentra el 
poder en manos de políticos de esta es­
cuela y  que átodo trance quieren perma­
necer consecuentes con sus principios 
materialistas. ¿Qué deberían hacer en tan 
critica situación?

E l sentido común de la generalidad de 
los ciudadanos, al ver cometerse atenta­
dos, violencias y  atropellos de toda espe­
cie, esperarían con la más completa con- 
tianza que el Gobierno adoptase las más 
enérgicas y  eficaces medidas y resolucio­
nes para prevenir y  castigar tamaños 
males y  delitos, proveyendo asi á la se 
guridad de las personas, á la garantía de 
la propiedad, ai cumplimiento de las le­
yes y  al imperio de la justicia.

Pero el sentido común quedaría extra­
ordinariamente atónito y  defraudado en 
sus racionales esperanzas al ver que el 
tal Gobierno, en tan gravísimas circuns- 
tancias, permanecía cruzado de brazos, 
dejando hacer á cada individuo y  á cada 
fracción lo que más le acomodase, sin que 
en su augusta impasibilidad se le ocu­
rriese adoptar la más mínima resolución 
para reprimir ó castigar á los rebeldes, 
ni para proteger contra sus iras á las vic­
timas de sus violencias y  atropellos.

Sin embargo, por más que el país en 
masa se escandalizase ante semejante ac­
titud y  conducta por parte del Gobierno, 
tuerza es convenir en que los tales polí­
ticos habrían procedido con la más ex- 
tricta lealtad á sus principios, en virtud 
de los cuales ellos no podían saber qué 
acciones eran las buenas, cuáles eran las 
malas, ni quiénes tenían ó no razón en la 
contienda.

Y  otro tanto pudiera decirse, no ya de 
los actos privados de los funcionarios en 
los diversos departamentos gubernamen­
tales, pues aun cuando malversasen los 
fondos del Tesoro y  cometiesen todo gé­
nero de inmoralidades, sus respectivos 
jefes no estarían autorizados para poner 
coto á sus dilapidaciones, ni aplicarles el 
condigno castigo; antes bien, es muy po­
sible que acudiesen presurosos á defen­
der en el Parlamento, con su grandilo­
cuencia, á los mismos ladrones que ha­
bían tenido la honra de cometer sus la­
trocinios á su sombra durante el período

de su administración, por más que ellos 
personalmente no hubiesen cometido abu­
sos ni depredaciones, no por virtud, que 
ésta no se admite, sioo por su tempera­
mento, que DO les habría impulsado á te­
ner tentaciones, apetitos ni codicia. Y  
téngase en cuenta que he planteado la 
suposición en los términos más b uévolos 
para los políticos de semejante laya, pues 
que lo corriente y  natural, dados tales 
principios, es que su política sea un ver­
dadero tráfico, para negociar su propia 
conveniencia y  satisfacer la sed insacia­
ble de goces materiales, que hoy tanto 
domina en la sociedad presente.

Ahora bien; sí el asceta, suprimiendo 
la materia, era un desertor déla humani­
dad, el materialista, suprimiendo el espí­
ritu, es un animal inmundo y  cenagoso. 
En ambos casos se turba igualmente el 
orden, se rompe la armonía y  se menos­
caba la períección del hombre, la cual 
consiste en la plena totalidad de los ele­
mentos necesarios para su existencia y  
para su vida.

E l asceta vive muriendo; el materialis­
ta se revuelca exclusivamente en el fan­
go de su animalidad; pero ninguno de los 
dos obtiene la magnifica armonía de la 
verdadera vida humana.

E l asceta, artificialmente espiritado, 
e x is te ;  el materialista, voluntariamente 
embrutecido, v iv e ;  pero el hombre com­
pleto, á igual distancia del ascetismo y 
del materialismo, e x is te  y  v iv e  en armo­
niosa, ordenada y  perfecta comunicación 
con el espíritu y  con la naturaleza.

Tal es mi criterio inmutable en todas 
estas importantísimas cuestiones, criterio 
único y  seguro, que ya el lector conoce 
bajo otros aspectos, pues así como relati­
vamente al individualismo de la raza 
germánica, en oposición con el colectivis­
mo de la raza latina, manifesté que la mi­
sión más elevada de la ciencia y  de los 
gobernantes consiste en favorecer por to­
dos loa medios posibles la realización de 
la síntesis armónica de ambos términos 
antitéticos, hasta producir la  m ás p er fec ­
ta  co ex is ten c ia  del in d iv id u o  con la  socie­
dad , así también en esta cuestión mis re­
flexiones se encaminan, como siempre, á 
censurar el exclusivismo, á reprobar la 
injusticia y  á promover y  proclamar la  
p e r fe c ta  ecuación e n tre  todas la s  d irecc io ­
nes c ien tífica s  del e s p ír i tu  hum ano , pro­
bando que no le atañe el materialismo el 
jactarse como autor de los adelantos de
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